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Abstract
The aim of this study is to explore the factor structure and internal consistency of the Eating Disorder Inventory-3 (EDI-3) among female adolescents from Buenos 








El objetivo de este estudio es explorar la estructura factorial y la consistencia interna del Inventario de Trastornos Alimentarios-3 (EDI-3) en adolescentes mujeres 
GH%XHQRV$LUHV$UJHQWLQDHVWXGLDQWHVGHHVFXHODVVHFXQGDULDVHQWUH\DxRVFRPSOHWDURQHO(',\XQFXHVWLRQDULRVRFLRGHPRJUi¿FR6HHYDOXDURQ




esperable en población general. Se concluye que el EDI-3 resulta un instrumento estructuralmente válido para la evaluación de riesgo de trastorno alimentario en 
población general y, en consecuencia, su detección temprana. Se discute el uso del instrumento en población general.
&RUUHVSRQGHQFLD*XLOOHUPLQD5XWV]WHLQ%XOQHV%XHQRV$LUHV&'.6$UJHQ-
tina. Correo electrónico: guillermina.rutsztein@gmail.com.ar
Introducción
Los trastornos alimentarios presentan una alta 
prevalencia entre los adolescentes, especialmente 
HQPXMHUHV+XGVRQ+LULSL3RSH	.HVVOHU
Muro-Sans & Amador-Campos, 2007; Rutsztein, 
Murawski, Elizathe, & Scappatura, 2010). 
La detección precoz constituye una de las estra-
tegias más poderosas para prevenir el desarrollo y 
la cronicidad de los trastornos alimentarios. Estos 
cuadros tienen un mejor pronóstico en adolescentes 
TXHHQDGXOWRV)LVKHU.HHO	%URZQ
SRU ORTXH VX LGHQWL¿FDFLyQHQHVWDHWDSDHVGHYL-
tal importancia. Contar con instrumentos autoad-
ministrables adaptados a los diferentes contextos y 
poblaciones resulta fundamental, dado que permiten 
evaluar de manera simultánea a un gran número de 
sujetos, facilitando así su uso en contextos escolares 
(Garner, 2002). La utilización de estos instrumentos 
autoadministrables permite el tamizaje de los tras-
WRUQRVDOLPHQWDULRV*DUQHU	.HLSHUIDYRUH-
ciendo de este modo, las actividades de prevención y 
de investigación (Franco Paredes, Alvarez Rayón, & 
Ramírez Ruelas, 2011). 
El Inventario de Trastornos Alimentarios (EDI, 
por sus siglas en inglés) es uno de los instrumentos 
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autoadministrables más utilizados en la actualidad 
para la detección de trastornos alimentarios y la ex-
ploración de características psicológicas en pacien-
tes (Herrero & Viña, 2005). Su primera versión fue 
desarrollada por Garner, Olmsted y Polivy (1983) 
quienes realizaron los primeros estudios de validez 
a partir de una muestra clínica y un grupo control 
conformado por mujeres universitarias.  
En su versión inicial, el EDI estaba conformado 
SRU tWHPVDJUXSDGRVHQRFKRHVFDODVBúsqueda 
de Delgadez, Bulimia, Insatisfacción Corporal, In-
H¿FDFLD 3HUIHFFLRQLVPR 'HVFRQ¿DQ]D ,QWHUSHUVR-
nal, Conciencia Interoceptiva y Miedo a Madurar. 
Posteriormente se incorporaron 27 ítems para evaluar 
características psicológicas habitualmente asociadas 
a los trastornos alimentarios (Ascetismo, Impulsivi-
dad e Inseguridad Social), dando lugar a la segunda 
versión del instrumento, el EDI-2 (Garner, 1991).
La tercera y más reciente versión del instrumento 
(EDI-3) fue desarrollada a partir de los componentes 
del EDI y del EDI-2, reorganizados en constructos 
más relevantes  y acordes con los avances teóricos 
en el campo de los trastornos alimentarios (Garner, 
(OLQVWUXPHQWRFRQVWDGHORVPLVPRVtWHPV
GHODYHUVLyQDQWHULRUSHURLQWURGXFHPRGL¿FDFLRQHV
en la puntuación y en la estructura factorial (los ítems 
se agrupan en factores diferentes, uno de los ítems no 
debe computarse en ningún factor, creación de una 
nueva escala, entre otras cuestiones). En el EDI-3, 
los ítems se encuentran organizados en 12 escalas 
entre las que pueden distinguirse tres escalas espe-
Ft¿FDVGHWUDVWRUQRVDOLPHQWDULRVGHQRPLQDGDV³GH
ULHVJR´Insatisfacción Corporal, Bulimia y Búsque-
da de Delgadez) y nueve escalas de características 
psicológicas asociadas a los trastornos alimentarios 
(%DMD$XWRHVWLPD$OLHQDFLyQ3HUVRQDO,QVHJXULGDG
,QWHUSHUVRQDO 'HVFRQ¿DQ]D ,QWHUSHUVRQDO 'p¿FLW
Interoceptivo, Desregulación Emocional,  Ascetis-
PR3HUIHFFLRQLVPRy Miedo a Madurar).
Por otra parte, el EDI-3 proporciona seis Índices 
(Composites) que adicionan los totales de diversas 
escalas y llevan la suma a puntuación T. Estos índi-
FHVSHUPLWHQREWHQHUHOSHU¿OFOtQLFRGHORVSDFLHQ-
tes: Riesgo de Trastorno Alimentario (reúne los ítems 
de las tres escalas de riesgo), ,QH¿FDFLD3UREOHPDV
,QWHUSHUVRQDOHV 3UREOHPDV $IHFWLYRV ([FHVR GH
Control y'HVDMXVWH3VLFROyJLFR*HQHUDO (reúne los 
ítems no incluidos en el índice de riesgo, es decir los 
de las nueve escalas de características psicológicas).
El inventario cuenta, además, con una “Forma de 
5HIHUHQFLD´Referral Form) conformada por los 25 
ítems correspondientes a las escalas de riesgo dise-
ñadas para evaluar, junto con información adicional, 
ULHVJRGHWUDVWRUQRDOLPHQWDULR*DUQHU
El EDI-3 incluye, a su vez, tres escalas de validez 
que permiten detectar patrones de respuesta incon-
sistentes o extraños.
Cada ítem se puede responder con las siguientes 
seis posibilidades: nunca, casi nunca, a veces, a me-
nudo, casi siempre y siempre (escala tipo Likert). 
(OUDQJRGHSXQWXDFLyQHVGHDDGLIHUHQFLDGH
las versiones anteriores donde el rango era de 0 a 3. 
En cada ítem, la respuesta que señala mayor sinto-
matología (siempre o nunca, dependiendo de la di-
UHFFLRQDOLGDGGHOtWHPVHSXQW~DFRQHOYDORUOD
siguiente (casi siempre o casi nunca) se puntúa con 
el valor 3; y la próxima (a menudo o a veces) con el 
valor 2. La respuesta a veces en los ítems directos y 
a menudo en los inversos, que en las versiones an-
teriores se puntuaba con el valor 0, en el EDI-3 se 






lentes en población clínica adolescente y adulta (r 
.98 para el Índice de Riesgo de Trastorno Alimenta-
rio y r SDUDHOËQGLFHGH'HVDMXVWH3VLFROyJLFR
*HQHUDO). Además, estos dos índices y cada una de 
ODVHVFDODVTXHORVFRPSRQHQPRVWUDURQFRH¿FLHQWHV
de consistencia interna adecuados (entre Į \Į 
 7DPELpQVHKDOODURQHYLGHQFLDVGHYDOLGH]GH
constructo y criterio.
En los últimos años se realizaron diversos estu-
GLRVD¿QGHUHFDEDUHYLGHQFLDVGHYDOLGH]GHFRQV-
tructo del instrumento en sus tres versiones, hallán-
dose en los mismos diferentes estructuras factoriales. 
Revista Mexicana de Trastornos Alimentarios/Mexican Journal of Eating Disorders 4 (2013)   1-14  ISSN: 2007 - 1523   
3
Mientras que algunas investigaciones encontraron 
una estructura factorial similar a la propuesta ori-
JLQDOPHQWH SRU*DUQHU (EHUHQ]	*OHDYHV 
Joiner & Heatherton, 1998; Urzúa, Castro, Lillo, & 
Leal, 2009), otras hallaron soluciones factoriales di-
YHUVDV/LPEHUW8QLNHO%RMRUTXH]&DUUHxR
	&DEDOOHUR  *DUFtD*UDX HW DO  SRU
ejemplo, analizaron la estructura factorial de las tres 
versiones del EDI en  adolescentes mujeres. A par-
WLUGHXQDQiOLVLVIDFWRULDOFRQ¿UPDWRULRORVDXWRUHV
encontraron que en ninguna de las versiones del ins-
WUXPHQWRVHFRQ¿UPDEDODHVWUXFWXUDSURSXHVWDRUL-
ginalmente. 
(Q OR TXH UHVSHFWD DO(', HVSHFt¿FDPHQWH VL
bien ha sido utilizado en numerosos estudios desde 
VXFUHDFLyQHQHOVRQHVFDVRVORVHVWXGLRVGH
validación de esta versión. Clausen, Rosenvinge, 
Friborg y Rokkedal (2011) analizaron la estructura 
factorial del instrumento en una muestra de mujeres 
danesas de población clínica y población general. A 
WUDYpVGHXQDQiOLVLVIDFWRULDOFRQ¿UPDWRULRHQHOTXH
compararon distintas estructuras factoriales, los au-
tores indicaron que el modelo de 12 factores era el 
que mejor se ajustaba a los datos. 
Elosua, López-Jáuregui y Sánchez-Sánchez 
(2010), llevaron a cabo la adaptación española del 
EDI-3 y obtuvieron, a partir de una muestra clínica, 
estructuras factoriales equivalentes a las de la ver-
sión original. Se realizaron análisis factoriales explo-
ratorios de los ítems de las escalas de riesgo y de las 
escalas psicológicas por separado, los cuales arroja-
ron  una solución de tres factores para las escalas de 
ULHVJRTXHH[SOLFDURQHOGHODYDULDQ]DGHORV
datos) y una estructura de ocho factores en el caso de 
ODVHVFDODVSVLFROyJLFDVTXHH[SOLFDURQHOGH
ODYDULDQ]D/RVDQiOLVLVGHFRQ¿DELOLGDG\EDUHPD-
ción del instrumento se realizaron sobre una muestra 
FOtQLFDFRQIRUPDGDSRUSDFLHQWHVPXMH-
UHV \ XQDPXHVWUD QR FOtQLFD FRQVWLWXLGDSRU 
VXMHWRV PXMHUHVSURFHGHQWHVGHFHQWURVHGX-
cativos españoles. La adaptación española provee 
además baremos para población no clínica mexica-
QDREWHQLGRVDSDUWLUGHXQDPXHVWUDGHVXMHWRV
PXMHUHVSURFHGHQWHVGHFHQWURVHGXFDWLYRV
de México. Los autores obtuvieron altos niveles de 
consistencia interna en todos los grupos diagnósti-
cos, tanto en las escalas de riesgo  como en las esca-
las de características psicológicas. 
Dada la necesidad de contar con instrumentos 
adaptados a las características culturales rioplaten-
ses, Casullo & Pérez (2003) publicaron estudios de 
adaptación y baremación del EDI-2,  y  Rutsztein et 
DO   UHDOL]DURQ XQD DGDSWDFLyQ OLQJtVWLFD \
conceptual del EDI-3. Sin embargo, no se han rea-
lizado hasta el momento estudios que permitan dar 
cuenta del ajuste del instrumento en nuestro medio al 
modelo factorial propuesto originalmente. Este tipo 
de estudio, además de su crucial importancia para 
la teoría que sustenta un instrumento y la estructura 
operativa del mismo, arroja luz sobre las diferencias 
culturales que inciden en su implementación y las 
respuestas a los ítems.
El presente trabajo se propone explorar la es-
tructura factorial del EDI-3 en una muestra de 725 
adolescentes mujeres de población general de Bue-
nos Aires (Argentina), en el contexto de tamizaje en 
institución escolar. La estructura factorial se comple-
mentará con la consideración de la consistencia de 
las escalas y el poder discriminante de cada ítem.
Método
Diseño
Se trata de un estudio sobre propiedades psicométri-
cas de un instrumento (estructura factorial), descrip-
tivo, correlacional, de tipo transversal. 
Muestreo
El muestreo fue de tipo no aleatorio y por conve-
niencia. Se convocó a estudiantes  de nueve escue-
las secundarias de la Ciudad de Buenos Aires y Gran 
Buenos Aires (seis públicas y tres privadas) para su 
participación en el estudio.
Los criterios de inclusión fueron: tener entre 13 
y 19 años de edad, estar cursando estudios en una 
escuela media de la Ciudad de Buenos Aires o Gran 
Buenos Aires, haber aceptado participar del estudio, 
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contar con la autorización de las autoridades escola-
UHV\SUHVHQWDUHOFRQVHQWLPLHQWRLQIRUPDGR¿UPDGR
por alguno de los padres. Se excluyeron del estudio 
DTXHOORV HVWXGLDQWHV TXH SUHVHQWDURQ GL¿FXOWDGHV
graves de comunicación y comprensión. 
De los 1158 adolescentes que reunieron las con-
diciones de admisión se excluyeron los varones para 
el presente estudio. Este acotamiento de la muestra 
responde a que la homogeneidad es fuertemente re-




La muestra estuvo conformada por 725 adolescentes 





PRQRSDUHQWDO HOFRQ OD IDPLOLD H[WHQGLGD\
HO  UHIHUtD RWUR WLSR GH FRQIRUPDFLyQ IDPLOLDU





- &XHVWLRQDULRVRFLRGHPRJUi¿FR Se trata de un 
instrumento autoadministrable que fue diseñado para 
HVWD LQYHVWLJDFLyQ\VHXWLOL]yFRQHO¿QGHUHFDEDU
información sobre la edad,  composición familiar, 
nivel de escolaridad y ocupación de los padres. Tam-
bién se solicitó información sobre peso y talla. 
- Inventario de Trastornos Alimentarios-3 (EDI-
*DUQHU/DGHVFULSFLyQGHHVWHLQVWUXPHQWR
fue realizada previamente. Se utilizó la versión local 
TXHIXHDGDSWDGDOLQJtVWLFD\FXOWXUDOPHQWHDDGR-
OHVFHQWHVGHQXHVWURPHGLR5XWV]WHLQHWDO
Además, las participantes fueron pesadas y medi-
das mediante la utilización de una balanza digital con 
H[DFWLWXGGH.J\XQDOWtPHWURGHSDUHG/DVSDU-
ticipantes fueron pesadas vestidas sin ropa de abri-
go, sin zapatos, ni llaveros u otros objetos pesados. 
El procedimiento llevado a cabo se describirá en el 
apartado siguiente.
3URFHGLPLHQWR
Inicialmente se realizó el contacto con las escuelas 
secundarias. Se informó a las participantes y a sus 
padres, como así también a las autoridades escolares 
del objetivo del estudio y se solicitó la autorización 
correspondiente para llevarlo a cabo. Tal como lo in-
dican los principios éticos vigentes, se les aseguró a 
FDGDXQRGHORVVXMHWRVHOFDUiFWHUFRQ¿GHQFLDOGHOD
información brindada y se les informó que la partici-
pación en esta investigación era voluntaria.
Las participantes completaron los cuestionarios 
autoadministrables en grupo en las aulas de cada ins-
titución educativa durante el horario de clase, previa 
introducción y lectura del instructivo. Luego fueron 
pesadas y medidas por una médica hebiatra y nutri-
cionistas. La medición del peso y altura de las parti-
cipantes fue realizada de manera individual y en un 
aula diferente a la utilizada para la administración 
grupal. Se calculó el Índice de Masa Corporal, indi-
cador que permite relacionar el peso (expresado en 
kilogramos) con la altura (expresada en metros) de 
ODSHUVRQDFRQHO¿QGHHYDOXDUVLSUHVHQWDXQSHVR
saludable. 
Además, se calculó su distribución (“Delgadez 
H[WUHPD´³'HOJDGH]VHYHUD´³'HOJDGH]´³1RUPDO
-inferior a la mediana-“, “Normal -superior a la me-
GLDQD³³6REUHSHVR´³2EHVLGDG´\³2EHVLGDGPyU-
ELGD´PHGLDQWH XQ VRIWZDUH HVSHFt¿FR FUHDGR SRU
la Organización Mundial de la Salud (OMS Anthro, 
 


















(inferior a la 
Mdn) 
Normal 
(superior a la 
Mdn) 
Sobrepeso Obesidad Obesidad 
mórbida 
% 
Distribución de la muestra según IMC 
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versión 3.2.2 para SPSS). Este software incluye cur-
vas antropométricas ajustadas por sexo y edad y se 
XWLOL]DHQSREODFLyQLQIDQWRMXYHQLO:+2
Antes de ser pesadas y medidas, se les preguntó 
peso y altura estimada. De las 725 participantes, 20 
SDUWLFLSDQWHV  QR FRQVLJQDURQ SHVR \R WDOOD
HVWLPDGD\SDUWLFLSDQWHVQRDFHSWDURQVHU
pesadas y/o medidas por las profesionales (una de 
ellas tampoco informó dichos datos en el cuestiona-
rio). Para los procedimientos y resultados que aquí 
se informan, se utilizó peso y talla medidos por las 
profesionales. En los casos en que las participantes 
no aceptaron ser pesadas y medidas se tuvo en cuenta 
el peso o talla auto informados. 
Análisis estadístico de los datos
El procesamiento de los datos se llevó a cabo me-
diante el paquete estadístico 6366 para Windows 
(versión 18.0).
Para el análisis factorial exploratorio (AFE) se 
utilizó el método de extracción de máxima verosimi-
litud y el método de rotación promax, debido a que, 
por un lado, estos procedimientos son adecuados 
para casos como el del EDI-3 que es un inventario 
con diferentes escalas que, teórica y empíricamente, 
presentan fuertes correlaciones. Por otra parte, como 
son procedimientos utilizados en la reciente versión 
española, esto permitiría realizar comparaciones con 
dicha versión. 
Para el procedimiento del AFE, los datos perdi-
dos fueron reemplazados por el promedio de la esca-
ODSDUDFDGDFDVR6HXVDODPDWUL]GHFRQ¿JXUDFLyQ
de los factores rotados para informar los resultados. 
No obstante, de acuerdo con las recomendaciones 
GH0DUWtQH]$ULDV  WDPELpQ VHKD WHQLGR HQ
cuenta la matriz de estructura, aunque por razones de 
espacio no se reporte. 
$GHPiVODFRQ¿DELOLGDGGHODVHVFDODVGHO(',
se testeó con el alfa de Cronbach y la de los ítems 
con el alfa de Cronbach suprimido el ítem en la es-
cala. También se revisó el poder discriminante de los 
ítems respecto del total de cada escala comparando 




Las relaciones más elevadas se encuentran al interior 
de las escalas de riesgo y entre las escalas que for-
man los índices psicológicos (Ver Tabla 1). Algunas 
de las escalas presentan correlaciones bajas con las 
escalas de riesgo: ,QVHJXULGDG,QWHUSHUVRQDO3HUIHF-
cionismo y Miedo a Madurar.
Además, se observa una adecuada consistencia in-
terna en cinco escalas: las tres de riesgo y las dos que 
Tabla 1.  
Correlaciones entre las escalas. 







DT  .497** .697** .424** .378** .125** .246** .307** .268** .207** .595** .140** .903** .460** 
B .497**  .472** .461** .457** .195** .324** .395** .352** .187** .484** .106** .699** .505** 
BD .697** .472**  .527** .508** .202** .334** .289** .289** .129** .535** .184** .896** .505** 
LSE .424** .461** .527**  .811** .409** .519** .443** .375** .093* .465** .213** .556** .736** 
PA .378** .457** .508** .811**  .495** .640** .539** .438** .162** .467** .212** .525** .815** 
II .125** .195** .202** .409** .495**  .589** .304** .205** .143** .210** .144** .198** .605** 
IA .246** .324** .334** .519** .640** .589**  .400** .347** .221** .370** .184** .350** .722** 
ID .307** .395** .289** .443** .539** .304** .400**  .488** .276** .443** .193** .372** .695** 
ED .268** .352** .289** .375** .438** .205** .347** .488**  .283** .368** .165** .347** .644** 
PE .207** .187** .129** .093* .162** .143** .221** .276** .283**  .333** .134** .205** .504** 
AS .595** .484** .535** .465** .467** .210** .370** .443** .368** .333**  .179** .645** .667** 








.460** .505** .505** .736** .815** .605** .722** .695** .644** .504** .667** .369** .575**  
Nota. Todas las correlaciones r de Pearson fueron significativas con *p<.05 y **p<.01. 
DT=Búsqueda de Delgadez; B=Bulimia; BD=Insatisfacción Corporal; LSE=Baja Autoestima; 
PA=Alienación Personal; II=Inseguridad Interpersonal; IA=Desconfianza Interpersonal; ID=Déficit 
Interoceptivo; ED=Desregulación Emocional; PE=Perfeccionismo; AS=Ascetismo; MF=Miedo a Madurar. 
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FRPSRQHQHOtQGLFHGH,QH¿FDFLDBaja Autoestima y 
$OLHQDFLyQ3HUVRQDO). Se observan niveles modera-
GRVGHFRQ¿DELOLGDGHQFXDWURHVFDODV'p¿FLW,QWH-
roceptivo, Inseguridad Interpersonal, Desregulación 
Emocional y Alienación Interpersonal) y bajos en 
3HUIHFFLRQLVPR$VFHWLVPRy Miedo a Madurar (Ver 
Tabla 2).
(VWXGLRIDFWRULDOH[SORUDWRULR
Inicialmente se analizaron los 90 ítems buscando 
corroborar tanto su distribución aproximada en 12 
factores correspondientes a las escalas, así como en 
los dos factores que corresponderían a los dos grande 
índices: el de Riesgo de Trastorno Alimentario y el 
de'HVDMXVWH3VLFROyJLFR*HQHUDO
Al analizar la totalidad de los ítems en conjunto la 
estructura factorial no resultó adecuada. En el intento 
de replicar el procedimiento llevado a cabo en la ver-
sión original y la adaptación española, se realizó un 
análisis de dos grupos de ítems por separado: 25 per-
WHQHFLHQWHVDODVHVFDODVGHULHVJR\GHODVHVFDODV
de características psicológicas asociadas. 
El ítem 71, no computado en ninguna escala en la 
versión original, no fue incluido en los análisis del 
presente estudio. 
Análisis factorial para los 90 ítems en conjunto
/DPHGLGDGHDGHFXDFLyQPXHVWUDOGH.DLVHU0H\HU
Olkin es .922 y el contraste de esfericidad de Bartlett 
HVVLJQL¿FDWLYRȤð g.l. p < .000), 
por lo que el análisis factorial resulta adecuado. 
De acuerdo con la estructura teórica del instru-
mento se decidió forzar inicialmente a doce  factores 
y luego a dos. 
El forzamiento a doce factores en esta matriz de 
datos presenta un porcentaje de varianza explicada 
GH  SRU OR FXDO HV HVWDGtVWLFDPHQWH DGPLVL-
ble. Sin embargo, la estructura hallada no coincide 
con la estructura teórica propuesta. En la matriz de 
FRQ¿JXUDFLyQVHREVHUYDURQSUREOHPDVHQGHORV
ítems: nueve de ellos con cargas superiores a .30 en 
dos factores y 10 ítems con cargas inferiores a .30 
en todos los factores. Por otra parte, en relación con 
el agrupamiento de los ítems se observó que, si bien 
los ítems pertenecientes a la escala Bulimia confor-
PDQXQIDFWRUELHQGH¿QLGRORVtWHPVSHUWHQHFLHQWHV
a las escalas Búsqueda de Delgadez e Insatisfacción 
con la Imagen Corporal se combinan entre sí y con 
ítems de las escalas de características psicológicas, 
presentando un comportamiento que no permite una 
distinción clara. Además, los ítems pertenecientes a 
las escalas de características psicológicas tienden a 
agruparse más en función de los índices (composi-
tes) que en función de las escalas a las que en teoría 
pertenecen. 
Forzando a dos factores la varianza total explica-
GDIXHQRWDEOHPHQWHEDMD
Análisis factorial para los 25 ítems de las escalas de 
riesgo
Se decidió forzar a tres factores. La medida de ade-
FXDFLyQPXHVWUDOGH.DLVHU0H\HU2ONLQHV\HO
FRQWUDVWH GH HVIHULFLGDG GH%DUWOHWW HV VLJQL¿FDWLYR
(Ȥð g.l. p < .000), por lo que se 
concluye que el análisis factorial cumple con los su-
puestos. 
Tabla 2.  
Coeficientes de correlación Alfa de Cronbach para 
cada escala. 
Escala Alfa de Cronbach N° de Ítems 
DT .89 7 
B .80 8 
BD .86 10 
LSE .83 6 
PA .80 7 
II .77 7 
IA .70 7 
ID .77 9 
ED .72 8 
PE .65 6 
AS .64 7 
MF .61 8 
Nota. DT=Búsqueda de Delgadez; B=Bulimia; 
BD=Insatisfacción Corporal; LSE=Baja Autoestima; 
PA=Alienación Personal; II=Inseguridad Interpersonal; 
IA=Desconfianza Interpersonal; ID=Déficit Interoceptivo; 
ED=Desregulación Emocional; PE=Perfeccionismo; 
AS=Ascetismo; MF=Miedo a Madurar. 
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Se observó que el forzamiento a tres factores en 
esta matriz de datos es adecuado siendo el porcentaje 
GHYDULDQ]DH[SOLFDGDGH(QODYDOLGDFLyQRUL-




3RURWUDSDUWH HOJUi¿FRGH VHGLPHQWDFLyQ LQGL-
ca que podría explorarse un cuarto y hasta un quinto 
factor. Con cuatro factores la varianza explicada se 
HOHYDDSHURORVtWHPVGHODHVFDODGHInsatis-
facción Corporal quedan repartidos en dos factores 
independientes. Por lo tanto, dado que la solución de 
tres factores es adecuada y teniendo en cuenta que se 
intenta analizar la estructura de la validación original 
\GHODDGDSWDFLyQHVSDxRODVHMXVWL¿FDPDQWHQHUWUHV
factores.
La mayoría de los ítems (21 de 25) cargan en el 
factor hipotetizado y los tres factores registran cargas 
altas en general (Ver Tabla 3). 
Se observaron tres ítems que cargan en factores 
diferentes a los hipotetizados. Estos son: 
(OtWHP³Me siento hinchado/a o lleno/a des-
SXpVGHXQDFRPLGDQRUPDO´SHUWHQHFLHQWHDODHV-
cala de Insatisfacción Corporal, al igual que en la 
versión original carga sólo en Búsqueda de Delga-
dez. En la versión española, en cambio, cargó doble 
en Insatisfacción Corporal y en Búsqueda de Del-
gadez.
-Los ítems 53 (“Tengo la idea de intentar vomi-
tar para perder peso´ \  ³Cuando estoy mal, 
molesto/a, me preocupa empezar a comer´ SHUWH-
necientes a la escala de Bulimia, cargan sólo en Bús-
queda de Delgadez. Asimismo, en la versión original 
HVWRVtWHPVWDPELpQSUHVHQWDURQGL¿FXOWDGHVDOSUH-
sentar doble carga en las escalas Búsqueda de Del-
gadez y Bulimia.
Por otra parte, se observó un ítem (2: “Creo que 
mi panza es demasiado grande´ FRQ GREOH FDUJD
Este ítem pertenece a la escala de Insatisfacción Cor-
poral y en el presente estudio cargó en dicha escala 
y en Búsqueda de Delgadez. Dado que la matriz de 
correlaciones entre factores presenta relaciones altas, 
la carga en más de un factor resulta esperable. En la 
Tabla 3.  
Solución factorial correspondiente al análisis factorial para los 25 ítems de las escalas de 
riesgo. 
Ítem (Escala original) DT B BD 
1 (DT) .488   
7 (DT) .736   
11 (DT) .767   
16 (DT) .844   
25 (DT) .780   
32 (DT) .733   
49 (DT) .855   
4 (B)  .522  
5 (B)  .748  
28 (B)  .761  
38 (B)  .717  
46 (B)  .477  
53 (B) .549*   
61 (B)  .440  
64 (B) .594*   
2 (BD) .378*  .368 
9 (BD)   .571 
12 (BD)   .562 
19 (BD)   .556 
31 (BD)   .501 
45 (BD)   .559 
47 (BD) .311*   
55 (BD)   .869 
59 (BD)   .466 
62 (BD)   .872 
Método Máxima verosimilitud / Promax 
Autovalores 9.047 2.446 1.682 
% de varianza explicada 36.189 9.782 6.727 
% de varianza total explicada 52.698 
 
Nota. Método de extracción: Máxima Veroimilitud. Método de rotación: Promax . Matriz de configuración. 
Para el análisis se eliminaron las cargas inferiores a .30 siendo un criterio adecuado para el tamaño 
muestral (Hair, Anderson, Tatham, & Black, 1999). 
DT=Búsqueda de Delgadez; B=Bulimia; BD=Insatisfacción Corporal. 
* Los ítems cargaron en una escala diferente a la hipotetizada. 
 

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versión original también se observó una carga doble 
en dichas escalas. En la versión española, este ítem 
WDPELpQSUHVHQWyGL¿FXOWDGHVDOFDUJDUWDQWRHQIn-
satisfacción Corporal como en Bulimia. 
Análisis factorial para los 65 ítems de las escalas de 
características psicológicas 
La estructura factorial fue explorada forzando a nue-
ve factores (en relación a la cantidad de escalas psi-
cológicas del instrumento) y  a ocho (en relación a 
la cantidad de factores que demostró ser más apro-
piada en la versión original y española), resultando 
HVWD~OWLPDHVWUXFWXUDDGPLVLEOHVHJ~QHOJUi¿FRGH
sedimentación. 
/D PHGLGD GH DGHFXDFLyQ PXHVWUDO GH .DLVHU
Meyer-Olkin es .91 y el contraste de esfericidad de 
%DUWOHWWHVVLJQL¿FDWLYRȤð g.l 
p < .000).
Se observó que la que estructura que mejor se 
ajusta a los datos del presente estudio es la de ocho 
factores, dado que, si bien la varianza explicada es 
mínimamente menor que el porcentaje explicado a 
SDUWLUGHXQDHVWUXFWXUDGHQXHYHYV
el agrupamiento de los ítems es más claro. En la va-




servó: ocho ítems con cargas superiores a .30 en dos 
factores y cuatro ítems con cargas inferiores a .30 en 
todos los factores. Diez ítems no cargan en el factor 
hipotetizado. 
Los factores tuvieron una conformación semejan-
te a la de la validación original y la española (Ver 
7DEOD/DFRQIRUPDFLyQIXHODVLJXLHQWH
Factor 1: agrupa ítems de las escalas de Inseguri-
dad Interpersonal y 'HVFRQ¿DQ]D,QWHUSHUVRQDO, que 
conforman en la versión original el índice 3UREOHPDV
Interpersonales.
Factor 2: agrupa ítems de las escalas Baja Au-
toestima y $OLHQDFLyQ3HUVRQDO, que conforman ori-
ginalmente el índice ,QH¿FDFLD, además de un ítem 
correspondiente a la escala 3HUIHFFLRQLVPR (ítem 13, 
que evalúa perfeccionismo socialmente impuesto) y 
un ítem que en la versión original corresponde a la 
escala Desregulación Emocional (ítem 90).
Factor 3: se compone principalmente por ítems 
pertenecientes a las escalas Ascetismo y 3HUIHFFLR-
nismotWHPV\TXHHYDO~DQperfeccionismo 
autoimpuesto), que conforman el índice ([FHVR GH
Control.
Factor 4: compuesto principalmente por ítems 
correspondientes a la escala 'p¿FLW,QWHURFHSWLYR.
Factor 5: conformado únicamente  por ítems de la 
escala Desregulación Emocional.
Factor 6: es similar al factor 2, dado que agrupa 
ítems de las escalas Baja Autoestima y Alienación 
3HUVRQDO, que conforman originalmente el índice In-
H¿FDFLD, además de dos ítems correspondientes a la 
escala 3HUIHFFLRQLVPR tWHPV\TXH WDPELpQ
evalúan perfeccionismo socialmente impuesto).
Factor 7: compuesto por los ítems correspondien-
tes a la escala Miedo a Madurar.
Factor 8: conformado por dos ítems relacionados 
con abuso de sustancias que pertenecen originalmen-
te a la escala Desregulación Emocional (ítems 72 y 
81).
En conclusión, en la estructura factorial hallada se 
delinean claramente tres escalas: 'p¿FLW,QWHURFHSWL-
vo, Desregulación Emocional  y Miedo a Madurar. 
El resto de escalas hipotetizadas no se comportaron 
de manera independiente, lo cual coincide con lo en-
contrado en la versión española del instrumento. Se 
observan tres de los cuatro índices de características 
SVLFROyJLFDVSURSXHVWRVSRU*DUQHU 'RVGH
ellos (3UREOHPDV,QWHUSHUVRQDOHV  y ([FHVRGH&RQ-
trol) se representan cada uno en un factor (Factores 
1 y 3 respectivamente). El restante  (,QH¿FDFLD) se 
REVHUYDGLVWULEXLGRHQGRVIDFWRUHV)DFWRUHV\
3RGHUGLVFULPLQDQWHGHORVtWHPV




0 (seis de ellos corresponden a la escala Bulimia, tres 




Solución factorial correspondiente al análisis factorial para los 65 ítems de las escalas de características 
psicológicas.  




















15 (II) .666               
17 (IA) .672               
23 (II) .518               
30 (IA) .492               
34 (II) .423     .317         
54 (IA) .396               
57 (II) .690               
69 (II) .484               
73 (II) .651               
76 (IA) .542               
87 (II) .388               
89 (IA) .418         .346     
10 (LSE)   .884             
13 (PE)   .304*             
18 (PA)   .786             
24 (PA)   .452             
27 (LSE)   .943             
41 (LSE)   .480 .306     .301     
56 (PA)   .669             
84 (PA)   .802             
90 (ED)    .556*             
3 (MF)     .428*          
36 (PE)     .446           
40 (ID)     .460*           
52 (PE)     .473     -.365     
63 (PE)     .474     -.457     
66 (AS)     .404           
68 (AS)     .557           
75 (AS)     .364           
78 (AS)     .579           
82 (AS)     .355           
86 (AS)     .586           
8 (ID)       .444         
21 (ID)       .472         
26 (ID) .316     .500         
33 (ID)   .444   .491         
44 (ID)       .467         
51 (ID)       .594         
60 (ID)       .675         
77 (ID)       .300         
91 (PA)      .305*         
65 (IA)                
67 (ED)         .548       explicada 
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a Desregulación Emocional -dos de ellos vinculados 
con consumo de sustancias-, dos a Alienación Inter-
personal y uno a Ascetismo).
(QtWHPVPiVGHOGHORVFDVRVSXQW~DQ
entre 0 y 1. Este inconveniente se encuentra con ma-
yor frecuencia en ítems correspondientes a las esca-
las de Ascetismo, 'HVFRQ¿DQ]D,QWHUSHUVRQDO y Alie-
nación Interpersonal.
Estos datos, sumados a los índices de asimetría 
VXSHULRUHVDPXHVWUDQGL¿FXOWDGHVGLVFULPLQDQWHV
en población general para la escala de Bulimia (com-
prensible por ser la más sintomática), Alienación 
3HUVRQDO $VFHWLVPR 'HVUHJXODFLyQ (PRFLRQDO
'HVFRQ¿DQ]DLQWHUSHUVRQDOy'p¿FLW,QWHURFHSWLYR.  
Sin embargo, otra técnica de evaluación de la ca-
pacidad discriminante de los ítems indicó un adecua-
do poder discriminante de todos los ítems. Para la 
realización de esta técnica se conformaron dos gru-
70 (ED)         .438       
74 (IA)                 
79 (ED)         .490       
83 (ED)         .665       
85 (ED)         .686       
20 (PA)           .430     
29 (PE)          -.353*     
37 (LSE)           .501     
42 (LSE)           .556     
43 (PE)           -.383*     
50 (LSE)          .474     
80 (PA)          .402     
88 (AS)                 
6 (MF)             .488   
14 (MF)             .650   
22 (MF)            .325   
35 (MF)                 
39 (MF)             .398   
48 (MF)             .648   
58 (MF)     -.323       .376   
72 (ED)               .756 
81 (ED)               .950 
Método Máxima verosimilitud / Promax 
Autovalores 12.395 3.984 2.771 2.337 2.164 1.807 1.705 1.516 
% de varianza 
explicada 
19.070 6.129 
4.263 3.595 3.329 2.781 2.624 2.332 
% de varianza total 
explicada 
44.122 
Nota. Método de extracción: Máxima Veroimilitud. Método de rotación: Promax. Matriz de configuración. 
Para el análisis se eliminaron las cargas inferiores a .30 siendo un criterio adecuado para el tamaño muestral (Hair, 
Anderson, Tatham, & Black, 1999). 
DT=Búsqueda de Delgadez; B=Bulimia; BD=Insatisfacción Corporal; LSE=Baja Autoestima; PA=Alienación Personal; 
II=Inseguridad Interpersonal; IA=Desconfianza Interpersonal; ID=Déficit Interoceptivo; ED=Desregulación Emocional; 
PE=Perfeccionismo; AS=Ascetismo; MF=Miedo a Madurar. 
* Los ítems cargaron en una escala o índice diferentes a los hipotetizados.
Tabla 4. 
Solución factorial correspondiente al análisis factorial para los 65 ítems de las escalas de características 
psicológicas.  
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pos por cada uno de los ítems: puntajes bajos (pri-
mer intercuartil) y puntajes altos (cuarto intercuar-
til). Posteriormente se realizó una prueba t de student 
comparando las medias de ambos grupos en la escala 
a la que corresponde cada ítem. Para todos los ítems 
VH HQFRQWUDURQ GLIHUHQFLDV HVWDGtVWLFDPHQWH VLJQL¿-
cativas (p < .05). 
Discusión
El presente estudio tuvo como objetivo explorar la 
estructura factorial y la consistencia interna del EDI-
3 en adolescentes mujeres de población general. A 
partir de los análisis realizados, se observó que la 
estructura factorial general de 12 factores no resul-
tó adecuada para la muestra utilizada en el presente 
HVWXGLR(VWRVUHVXOWDGRVGL¿HUHQGHORVKDOODGRVSRU
Clausen et al. (2011), quienes encontraron un buen 
ajuste a esta estructura en una muestra de mujeres de 
población clínica y población general de Dinamar-
ca. Si bien en dicha investigación la evaluación de 
la estructura factorial se llevó a cabo separadamen-
te en población clínica y en población general, no 
VHHVSHFL¿FDVREUHFXiOGHORVGRVJUXSRVVHREWXYR
este resultado. En el presente estudio, el análisis de 
los datos se llevó a cabo a partir de una muestra de 
población general, diferente de la población para la 
que el instrumento fue originalmente diseñado. Re-
sulta esperable, por lo tanto, que las dimensiones no 
presenten una variabilidad tan amplia como en la 
población meta del instrumento (población clínica) 
\ HQ FRQVHFXHQFLD VH GL¿FXOWH OD FRQ¿JXUDFLyQ GH
factores claramente diferenciados. 
(Q HVWD OtQHD GLYHUVRV HVWXGLRV LQGLFDQ GL¿FXO-
tades en el instrumento al aplicarse en población 
JHQHUDO/LPEHUWSRUHMHPSORVHxDODHVWDOL-
mitación tras analizar las propiedades psicométricas 
de la primera versión de la escala en mujeres uni-
versitarias. En este mismo sentido, García Grau et 
al. (2010) al analizar la estructura factorial del EDI 
en adolescentes mujeres, concluyen que la estructura 
SURSXHVWD SRU*DUQHU  UHVXOWD DGHFXDGD ~QL-
camente al administrar el instrumento a población 
clínica.
Por el contrario, Joiner y Heatherton (1998) con-
¿UPDURQODHVWUXFWXUDGHO(',HQXQDPXHVWUDGHSR-
blación general. Ahora bien, tal como menciona Lim-
EHUW-RLQHU\+HDWKHUWRQDGPLQLVWUDURQVyOR
cinco de las ocho escalas del instrumento original, lo 
FXDOGL¿FXOWDODJHQHUDOL]DFLyQHVWRVUHVXOWDGRV
3RURWUDSDUWHODVGL¿FXOWDGHVKDOODGDVHQHOSUH-
sente estudio para dar cuenta de una estructura de 12 
factores podría deberse a dos razones: 1) la comple-
jidad de la conceptualización teórica de los construc-
tos evaluados y 2) la alta correlación existente entre 
las distintas escalas que componen el instrumento.
A su vez, los inconvenientes observados en la 
estructura factorial son similares a los encontradas 
tanto en la versión original como en la adaptación 
española con población general, lo cual sería un in-
dicio de que la estructura del instrumento conserva 
sólo parte de su estructura original al ser aplicado a 
población general. 
'DGDVODVGL¿FXOWDGHVPHQFLRQDGDVDOUHDOL]DUXQ
AFE incluyendo la totalidad de los ítems es razonable 
ensayar una segunda forma de análisis: llevar a cabo 
dos AFE, uno para los ítems de las escalas de riesgo 
y otro para los de las escalas psicológicas. Aunque 
los resultados fueron mejores que los obtenidos con 
la primera forma de análisis, en esta segunda forma 
SUHVHQWDURQVLQHPEDUJRFLHUWDDPELJHGDG
En las tres escalas que constituyen el índice de 
Riesgo de Trastorno Alimentario se observó una bue-
na estructura factorial. Por lo tanto, podemos decir 
que contamos con un instrumento que resulta váli-
do estructuralmente para la evaluación del riesgo de 
trastornos alimentarios en población general, y en 
consecuencia, su detección temprana. La compleji-
dad factorial hallada en algunos de los ítems puede 
deberse a la asociación natural de las dimensiones 
que constituyen el riesgo de trastorno alimentario. 
Los resultados del AFE sobre los ítems de las esca-
las psicológicas resultan menos claros. En la estruc-
tura de ocho factores los ítems no coinciden en todos 
los casos con las escalas hipotetizadas por Garner 
6LQHPEDUJRUHVXOWDDGHFXDGDODHVWLPDFLyQ
de tres Índices  (3UREOHPDV,QWHUSHUVRQDOHV([FHVR
GH&RQWUROH,QH¿FDFLD) y la sumatoria de todas las 
escalas psicológicas (ÍndiceGH'HVDMXVWH3VLFROyJL-
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FR*HQHUDO) correlaciona moderadamente (r 
con el Índice de Riesgo de Trastorno Alimentario.
/D GL¿FXOWDG KDOODGD D QLYHO GH ODV HVFDODV SHU-
mite, por lo tanto, plantear la siguiente alternativa: 
o bien interpretar los resultados simplemente a ni-
vel de los índices, o bien considerar un revisión de 
los ítems que componen dichas escalas. Urzúa et al. 
(2009), también encontraron problemas al analizar 
la estructura factorial del EDI-2 en una muestra de 
adolescentes escolarizados de Chile. A partir de los 
resultados obtenidos los autores sugieren profundi-
zar el análisis de los ítems y de la estructura factorial 
del instrumento. 
Las escalas 'p¿FLW ,QWHURFHSWLYR 'HVUHJXODFLyQ
Emocional y Miedo a Madurar, por el contrario, pre-
sentaron una delimitación clara a partir del AFE. Sin 
HPEDUJR WHQLHQGRHQFXHQWDVXVQLYHOHVGHFRQ¿D-
bilidad, las mismas podrían ser reconsideradas a los 
¿QHVGH LQFUHPHQWDU VX FRQVLVWHQFLD LQWHUQDHQSR-
blación general. El AFE sugiere además, que debe-
rían separarse los dos ítems de la escala de Desregu-
lación Emocional que aluden a consumo (ítems 72 y 
81). El buen comportamiento observado en los ítems 
que componen la escala Miedo a Madurar coincide 
con los resultados obtenidos en otros estudios (Leu-
QJ:DQJ	:DL<HH9DQ6WULHQJ	2XZHQ
2003). Al igual que en el presente estudio, García 
Grau et al. (2010) observaron un factor conformado 
únicamente por los ítems 72 y 81 a partir de lo cual 
los autores proponen incluir otros ítems de evalua-
ción de consumo de sustancias.   
El análisis de la capacidad discriminante indicó 
que, más allá de la adecuación del instrumento para 
VHUXWLOL]DGRFRQ¿QHVGHWDPL]DMHGHWUDVWRUQRVDOL-
mentarios, al ser aplicado en población general, pre-
VHQWDFLHUWDVLQVX¿FLHQFLDVGLVFULPLQDQWHV
(O³HIHFWR VXHOR´DSDUHFHHQFLQFRGH ODVQXHYH
escalas psicológicas y en la más sintomática de las 
escalas de riesgo (Bulimia). Al tratarse de un ins-
trumento diseñado para la evaluación de población 
clínica con trastornos alimentarios, los ítems están 
preparados para niveles altos de los rasgos psicológi-
cos evaluados, no así para los niveles medios o bajos 
que pueden encontrarse en población general. Por 
este motivo, la utilización del inventario para el es-
tudio de los rasgos psicológicos que anteceden a los 
trastornos alimentarios en población general resulta, 
como es esperable, menos adecuada que su empleo 
SDUDODHYDOXDFLyQGHSHU¿OHVSVLFROyJLFRVHQSREOD-
ción clínica. Sin embargo, es importante destacar 
que cuatro escalas psicológicas (Baja Autoestima, 
Alienación Interpersonal, Miedo a Madurar y3HU-
feccionismo) presentaron una buena capacidad dis-
criminante. 
Los resultados obtenidos en el presente estudio 
DSR\DQHOXVRGHO(',FRQ¿QHVGHSURPRFLyQ\
prevención de trastornos alimentarios, ya que, como 
se ha señalado anteriormente, las escalas de riesgo 
serían adecuadas para la detección de casos, en tanto 
que las escalas psicológicas que no presentan “efecto 
VXHOR´SRGUtDQVHU~WLOHVSDUDHYDOXDUFDPELRVSURGX-
cidos a partir de intervenciones preventivas.
Como perspectiva de investigación, sería intere-
VDQWHOOHYDUDFDERXQDQiOLVLVIDFWRULDOFRQ¿UPDWR-
rio (AFC). La posibilidad de llevar a cabo AFC en 
subgrupos con distintos niveles de riesgo de trastor-
no alimentario permitiría, además, evaluar si la es-
tructura factorial del instrumento mejora a medida 
que incrementa el riesgo. 
Por último, es necesario señalar como limitacio-
nes de esta investigación que el estudio se realizó 
con una muestra de tipo intencional, lo cual no hace 
posible la generalización de los resultados. Por otra 
parte, quedaron excluidos aquellos sujetos que no es-
tán insertos en el sistema escolar. 
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